
9 de octubre: San John Henry Newman, presbítero y
cardenal

Texto del Evangelio (Mt  13,47-52):  En aquel tiempo, Jesús dijo a la gente (…): «Todo escriba que

se ha hecho discípulo del Reino de los Cielos es semejante al dueño de una casa que saca de sus

arcas lo nuevo y lo viejo».

San John Henry Newman (1801-1890)

REDACCIÓN evangeli.net (elaborado a partir de textos de Benedicto XVI)
(Città del Vaticano, Vaticano)

Hoy, el lema del Cardenal Newman, “cor ad cor loquitur” (el corazón habla al corazón), nos da la

perspectiva de su comprensión de la vida cristiana como una llamada a la santidad, experimentada como

el deseo profundo del corazón humano de entrar en comunión íntima con el Corazón de Dios. Nos

recuerda que la fidelidad a la oración nos va transformando gradualmente a semejanza de Dios.

Nuestro divino Maestro nos ha asignado una tarea específica a cada uno de nosotros, un “servicio

concreto”, confiado de manera única a cada persona concreta: «Tengo mi misión», escribe, «soy un

eslabón en una cadena, un vínculo de unión entre personas. No me ha creado para la nada. Haré el bien,

haré su trabajo; seré un ángel de paz, un predicador de la verdad en el lugar que me es propio... si lo

hago, me mantendré en sus mandamientos y le serviré a Él en mis quehaceres». El servicio concreto al

que fue llamado san John Henry incluía la aplicación entusiasta de su inteligencia y su prolífica pluma a

muchas de las más urgentes “cuestiones del día”.

—Vivió profundamente esta visión tan humana del ministerio sacerdotal en su desvelo pastoral por el

pueblo de Birmingham, durante los años dedicados al Oratorio que él mismo fundó, visitando a los

enfermos y a los pobres, consolando al triste, o atendiendo a los encarcelados.


